DISCURSO DEL CONSEJERO DE PRESIDENCIA, JUSTICIA E INTERIOR  DEL GOBIERNO DE NAVARRA CON MOTIVO DEL ACTO DE TOMA DE POSESIÓN DE 115 POLICÍAS FORALES, PROCEDENTES DE LA XVI Y XVII PROMOSCIÓN DE INGRESO EN LA POLICÍA FORAL DE NAVARRA.

Pamplona, Claustro Isabelino del Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra, 12 de diciembre de 2006, 12 horas.

Excelentísimas e Ilustrísimas autoridades, representantes de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, Policías Forales veteranos y, muy especialmente, Policías Forales de nueva incorporación, formalmente de las promociones XVI y XVII, señoras y señores, amigos todos, 

Ciertamente he de comenzar estas palabras poniendo de manifiesto la gran satisfacción que me produce tener la oportunidad de presidir este acto de toma de posesión y consecuentemente de incorporación efectiva al cuerpo de 115 nuevos miembros de la Policía Foral de Navarra, un acto que, si bien se ha venido produciendo periódicamente a través de las sucesivas promociones, es, sin duda, especial, no solo para ustedes -porque lo protagonizan- sino también para este Consejero que les habla, al constituir, y no de forma casual, el mas numeroso de los realizados hasta la fecha.

No tengo la menor duda de que, este acto, que se celebra en este magnífico Patio Isabelino, tantas veces protagonista de otras celebraciones emblemáticas del Gobierno de Navarra, que hoy además se ve enaltecido con una nutrida presencia, de la que nos sentimos honrados, de familiares, allegados y amigos mas entrañables de quienes hoy son los auténticos protagonistas, tendrá para quienes se incorporan hoy al Cuerpo de la Policía Foral una gran significación.

Soy consciente de que la superación del procedimiento selectivo y la finalización del correspondiente curso de formación para el ingreso en la Policía Foral de Navarra ha supuesto para ustedes la culminación de un largo y exigente proceso, que ha estado orientado a que obtuvieran la formación e instrucción adecuadas, en definitiva las habilidades necesarias, para capacitarles para el ejercicio de la función policial. Este acto de toma de posesión constituye pues la demostración pública de que lo han conseguido, de la culminación con éxito de ese propósito que albergaba entre ustedes y al que tanto esfuerzo han dedicado, de convertirse en Policías Forales; vaya por ello, en primer lugar, mi más cordial y sincera felicitación.

De esta manera, inician hoy su andadura como miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, como miembros de la Policía Foral de Navarra, y lo hacen, estoy seguro, asumiendo un importante y a la vez un muy claro compromiso personal y profesional, un compromiso que conlleva además una gran responsabilidad y que tiene una gran trascendencia para la sociedad y para el conjunto de ciudadanos que la integran, ya que deben ser plenamente conscientes de que la función policial está básicamente orientada al cumplimiento eficaz de la alta misión que la Constitución y las leyes que regulan las respectivas policías atribuyen a todos los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, la de “proteger el libre ejercicio de los derechos y libertades de los ciudadanos y garantizar la seguridad ciudadana”.

No tengo, pues, ninguna duda acerca de su preparación y de su capacidad para asumir las funciones policiales con las mayores garantías de éxito, tal y como han acreditado en los procesos selectivos que han superado, pero también quiero advertirles que esas funciones sólo pueden prestarse con un importante afán de servicio a la Comunidad y a nuestros conciudadanos, con una entrega absoluta a ese servicio público y al mismo tiempo con lealtad y respeto a los principios inspiradores del sistema democrático recogidos, como saben, en la Constitución, en la Ley de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y en nuestra propia normativa foral, valores y principios que, les animo, a que presidan y guíen toda su trayectoria profesional.

Pero les decía al principio, haciendo referencia al elevado número de incorporaciones que hoy se producen, que este era un acto de un significado especial, evidentemente no solo por el número de sus protagonistas, sino porque tal número representa o simboliza del cumplimiento de los compromisos adquiridos al principio de legislatura, cuando tuve ocasión de poner de manifiesto la apuesta firme y decidida del Gobierno de Navarra en su conjunto y del Departamento que tengo el honor de dirigir en particular, con la seguridad de sus conciudadanos y con ello, con el propio desarrollo de la Policía Foral.

La seguridad ciudadana, tanto en su acepción objetiva como subjetiva, implica la preservación y protección de la convivencia pacífica de las personas, que necesariamente tienen que compartir un espacio social, ejerciendo, de la mejor manera posible, el conjunto de sus derechos y sus libertades. Por eso, el ordenamiento jurídico regula y garantiza las relaciones, no sólo entre particulares, sino también entre éstos y las instituciones públicas y además posibilita, en su caso, esa convivencia pacífica y, en última instancia, se convierte en instrumento eficaz para la solución de los conflictos o alteraciones que se puedan producir.

Por ello, la seguridad pública en nuestra Comunidad, es algo que ni es, ni puede ser, ajeno a las instituciones de Navarra, sin duda competentes en la materia como consecuencia de nuestro autogobierno, fundamentado en nuestro privativo Régimen Foral.

Y, en consecuencia, el Gobierno de Navarra, desde la convicción de que ninguno de los problemas que afecten a los ciudadanos de Navarra puede serle ajenos, ha optado por ejercer decididamente esas competencias, plenas, si bien que compartidas, asumiendo en el ámbito de la Comunidad Foral de Navarra un liderazgo en lo relativo a la seguridad ciudadana, liderazgo concurrente con el Estado y, por tanto, con absoluto respeto de los principios de coordinación, cooperación y lealtad institucional.

Por ello, como ya he tenido ocasión de manifestar en ocasiones anteriores, ha sido voluntad del Gobierno de Navarra ordenar las competencias de la Comunidad Foral de Navarra en materia de seguridad pública, especialmente las de policía, en un sistema global de seguridad, que participado por las diferentes Administraciones Públicas y por los órganos de coordinación y participación ciudadana con responsabilidad en la materia, contribuyera al establecimiento y desarrollo de políticas realistas, prácticas y eficaces para garantizar la seguridad ciudadana.

A este objetivo responde Ley Foral de Seguridad Pública de Navarra, que entró en vigor el pasado mes de julio, mediante la que se plasma la apuesta decidida por la implantación y desarrollo en Navarra de un moderno modelo de seguridad que responda, de forma integral, a las necesidades de los ciudadanos, en el que el ciudadano pasa a un primer plano, de una parte, como objetivo de preferente atención de los poderes públicos y, de otra, como protagonista fundamental en la construcción de su propia seguridad.

Modelo de seguridad en el que constituye un elemento esencial la Policía Foral de Navarra que, por tanto, debe dar respuesta íntegra a las necesidades de los ciudadanos, en definitiva debe ser lo que, al principio de legislatura, dimos en llamar la policía de referencia para todos los navarros, planteando, evidentemente, un modelo de policía integral, capaz de dar respuesta a todas las necesidades en materia de seguridad y debidamente desplegado territorialmente en toda la Comunidad Foral, acercando físicamente la Policía Foral a las distintas comarcas de Navarra.

A ello responde también el Proyecto de Ley Foral de las Policías de Navarra, que actualmente se encuentra en tramitación en el Parlamento de Navarra y que esperamos ver aprobado muy pronto, con el que se trata, fundamentalmente, de actualizar el régimen de la Policía Foral de Navarra, establecer el Estatuto de del personal de los cuerpos de policía y regular la coordinación normativa y administrativa de las Policías Locales de nuestra Comunidad  Foral de Navarra.

Por ello, este acto que hoy celebramos, esta toma de posesión, complementada con la reciente convocatoria de oposición para la cobertura de 108 nuevas plazas de Policía Foral, constituye un paso definitivo en el cumplimiento de estos objetivos que nos propusimos al principio de la legislatura, cuando nos comprometimos a trabajar por alcanzar en el año 2007 los 900 miembros del Cuerpo frente a los 600 y pocos con los que contaba en 2003.

Pero, si el número de efectivos del Cuerpo es importante en si mismo, tanto más lo es porque nos permite culminar el esfuerzo desarrollado y comprometido en el despliegue territorial, no ya por la apertura provisional de Oficinas de Atención al Ciudadano de la Policía Foral, con motivo de la celebración de las fiestas y otros acontecimientos en diversas localidades de Navarra, sino por la progresiva desconcentración de la actuación de la Policía Foral de Navarra, con la apertura y consolidación de comisarías permanentes en diversas localidades de Navarra, de tal forma que a la tradicional Comisaría Central de Pamplona, en término de Beloso Alto, y a la ya también existente en Tudela, se han sumado o lo van a hacer próximamente las de Tafalla, Sangüesa, Estella, Elizondo y Alsasua.
Quiero significar con ello la importancia y la trascendencia de la función que hoy asumen, del compromiso que adquieren con nuestros conciudadanos y con nuestra sociedad, la navarra, una sociedad, por cierto, cada vez más compleja y plural en la que las necesidades en materia de seguridad ciudadana cambian y evolucionan rápidamente.

No se les escapa que los Cuerpos de Policía de Navarra ejercen una función esencial de carácter preventivo, pero aún así, como también saben, es difícil garantizar, en su integridad, la seguridad, garantizar la ausencia de actos que afecten a la normal y pacífica convivencia, de ahí que en su profesión tengan también que ejercer funciones de investigación e intervención cuando resulten afectados los derechos y libertades de los demás, en definitiva cuando se cometen infracciones o delitos en sus diversas modalidades, teniendo que esclarecer los hechos y poner a los presuntos delincuentes a disposición de las autoridades judiciales, aportando todas las pruebas posibles y, en consecuencia, colaborando activamente en la consecución de una sociedad más segura, más libre y más justa.

En cualquier caso, si quiero resaltar que la formación que han recibido, les ha enseñado que para que el ejercicio de su nueva profesión policial sea eficaz, deben tener siempre presente la aplicación de los criterios fundamentales de actuación que se contienen en la normativa vigente para las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y con los que expresamente se han comprometido con este acto de toma de posesión. 

Igualmente, quiero significar que los Cuerpos de Policía de Navarra son organizaciones de carácter civil, pero son organizaciones jerarquizadas, por lo que sus miembros, sin menoscabo de los derechos que le asisten de acuerdo con su estatuto personal, en sus actuaciones estarán sujetos a los principios de jerarquía y subordinación, lo que conlleva la obediencia debida a las órdenes que reciban de sus superiores.
Voluntariamente han optado por una profesión que me atrevo a calificar de apasionante cuando se ejerce con sentido de servicio y responsabilidad, lo que, sin duda, es reconfortante y gratificante, en cuanto se orienta a garantizar la convivencia pacífica de nuestros conciudadanos. Pero quiero también señalar que es una profesión difícil, comprometida y muy exigente, porque esos mismos ciudadanos navarros van a evaluar constantemente las legítimas expectativas que tienen depositadas en su propia policía y que ustedes, como nuevos miembros de ella, no pueden defraudar. En este sentido, quiero trasmitirles que no deben tener ninguna duda de que las dificultades, que las habrá, que incluso, en ocasiones, les podrán suponer un sacrificio de su propio bienestar personal, se superan con una muy elevada dosis de vocación y voluntad de servicio, asumiendo, en definitiva, que la profesión de Policía implica una voluntad inequívoca de prestar el mejor servicio público a los ciudadanos.

La sociedad actual de Navarra, de la que todos forman y formamos parte, con profundas raíces históricas, es una sociedad moderna, plural, dinámica pero también muy exigente con la prestación de los servicios públicos por parte de las Administración Públicas y, de una manera especial, con los que realizan los Cuerpos de Policía de Navarra.

No olviden a este respecto, que el ejercicio de su función policial va a hacer que, para no pocos de nuestros conciudadanos, ustedes sean la imagen de nuestras Instituciones, de las instituciones de Navarra, y que van a encarnar a la autoridad, lo que les obliga a no olvidar en ningún momento que no son titulares de esa autoridad sino que proviene precisamente de esos mismos conciudadanos que son los que la legitiman y los que les hacen depositarios del legítimo ejercicio de la fuerza.

No quiero dejar de mencionar, por otra parte, que en esta Comunidad Foral, junto a los Cuerpos de Policía de Navarra concurren, en la protección de los derechos y libertades y de la seguridad ciudadana, la Guardia Civil y el Cuerpo Nacional de Policía, cuyos máximos responsables nos honran con su presencia en este acto, en el que además aprovecho para agradecerles, también institucionalmente, su permanente cooperación en el trabajo coordinado de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado con las Policías de Navarra, foral y locales y, especialmente, la colaboración que, en materia de formación, mantienen permanentemente con la Escuela de Seguridad, en unos casos con la aportación de profesores y, en otros, acogiendo alumnos de nuestra Escuela de Seguridad en sus centros de formación, como han podido comprobar en el curso de formación que han superado. Colaboración, en materia de formación, con la que, sin duda, se está sembrando para que luego operativamente se pueda prestar un mejor servicio, mas eficaz y mas eficiente, a la sociedad de Navarra.

Quiero, en cualquier caso, destacar que este servicio, mas eficaz y mas eficiente, a la sociedad de Navarra, que es el Norte que debe guiar nuestra actuación, solo se puede prestar si las relaciones entre los distintos Cuerpos de Policía que actúan en nuestra Comunidad se rigen, y a ello les animo como nuevos miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra, por los principios de lealtad, cooperación, colaboración y coordinación, siempre con el máximo respeto al ámbito competencial.

No quiero terminar esta intervención sin expresar mi agradecimiento a los familiares y amigos que les acompañan en estos momentos de tanta trascendencia para ustedes, y que, sin duda, les han servido de apoyo y aliento en este largo y exigente camino que han seguido y que, también sin duda, además en el futuro serán uno de sus apoyos imprescindibles para que puedan afrontar esta nueva y exigente etapa en el ejercicio de su noble profesión como Policías de Navarra.

Policías Forales que hoy se incorporan al Cuerpo de la Policía Foral, en nombre del Gobierno de Navarra, y en el mío propio, como Consejero responsable de Interior, les animo una vez más, a que no duden de sus capacidades y a que se esfuercen en desarrollarlas. A que ejerzan la función policial con ilusión, motivación y sentido de la responsabilidad, ya que la sociedad de Navarra así se lo demandara, pero también estoy seguro que se lo reconocerá, y desde luego el Gobierno de Navarra que siempre estará con ustedes, pondrá todos los medios a su alcance para que puedan prestar el mejor servicio público a los ciudadanos navarros.

Les animo, por tanto, a ejercer sus funciones con firmeza y tesón, pero al mismo tiempo, con comprensión, respeto y tolerancia de las diferencias y del pluralismo social, lo cual les capacitará para ser agentes generadores de conciencia cívica, elementos de cohesión social, mediadores en múltiples conflictos y, en definitiva, garantes de la convivencia en paz y libertad, que todos deseamos para nuestra Comunidad Foral de Navarra.
Muchas gracias a todos por su atención y reitero mi felicitación y mis mejores deseos de éxitos profesionales para todos y cada uno de ustedes.
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